Proyecto de Resolución.

La Honorable Cámara de Diputados de la

Provincia de Buenos Aires

Resuelve

     Declarar de Interés Legislativo la Resolución Nº 304 “Programa Provincial de Salud para la Prevención de la Violencia Familiar y Sexual y la Asistencia a las Víctimas”, aprobada por el Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires.

Fundamentación.

Cuando hablamos de Violencia de Género nos referimos a todas las formas mediante las cuales se intenta perpetuar el sistema de jerarquías impuesto por la cultura patriarcal. Se trata de una violencia estructural que se dirige hacia las mujeres con el objeto de mantener o incrementar su subordinación al género masculino hegemónico. Esta violencia se expresa a través de conductas y actitudes besadas en un sistema de creencias sexista y heterocentrista, que tiende a acentuar las diferencias apoyadas en los estereotipos de género, conservando las estructuras de dominio que se derivan de ellos. La violencia de género adopta formas muy variadas, tanto en el ámbito público, como en los contextos privados. Ejemplos de ella son, entre otras, todas las formas de discriminación hacia la mujer en distintos niveles (político, institucional, laboral), el acoso sexual, la violación, el tráfico de mujeres para prostitución, la utilización del cuerpo femenino como objeto de consumo, la segregación basada en ideas religiosas y, por supuesto, todas las formas de maltrato físico, psicológico, social, sexual que sufren las mujeres en cualquier contexto, y que ocasionan una escala de daños que pueden culminar en la muerte.

Desde un punto de vista histórico, la dificultad para la comprensión y el reconocimiento de la violencia hacia las mujeres ha sido estructurada en el proceso de naturalización.

La naturalización de la violencia suele traducirse en expresiones populares que recogen la pauta cultural legitimadora ("la letra con sangre entra", "una buena paliza a tiempo evita problemas", "a las mujeres hay que tenerlas cortitas", "aquí hace falta una mano dura", etc.). De ese modo, las víctimas suelen quedar atrapadas en medio de un "consenso" social que les impide ser concientes de sus derechos y del modo en que están siendo vulnerados. Los especialistas también agregan que existe el síndrome de la mujer golpeada. El ciclo comienza con un maltrato psicológico y emocional, que se llama acumulación de tensión, luego se da la acumulación de tensión, luego se da la explosión de tensión, cuando hay golpes gritos y después viene el arrepentimiento. Todo el mundo pregunta por qué se quedó la mujer después de ser maltratada. Y se quedó porque el maltrato no es permanente. El hombre le dice que va a cambiar, que lo perdone, la mujer vuelve a confiar, y comienza un nuevo ciclo de violencia. Todo este ciclo vivido en años, va llevando a un desgaste de la mujer. Comienza con problemas físicos como por ejemplo gastrointestinales, tensión, presión alta, problemas del corazón, ansiedad, depresión y baja de autoestima. 

Las instituciones no son ajenas a la construcción de significados que contribuyen a naturalizar la violencia. Sirva como ejemplo el hecho de que pasaron siglos antes que existieran leyes de protección a las víctimas de la violencia doméstica. Las instituciones educativas durante gran parte de la historia utilizaron métodos disciplinarios que incluían (y en algunos casos todavía incluyen) el castigo físico. Las instituciones del sector Salud todavía se resisten a reconocer el efecto de la violencia sobre la salud física y psicológica de las personas. Los medios de comunicación continúan vendiendo violencia cotidiana. Todo ello forma un conjunto de acciones y omisiones que tiene como resultado la percepción de la violencia como un modo normalizado de resolver conflictos interpersonales.

Ante esta situación el Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires aprueba la Resolución Nº 304-Programa Provincial de Salud para la Prevención de la Violencia Familiar y Sexual y la Asistencia a las Víctimas.

